Y “LAGARTIJO”, TRISTEMENTE, LLEVABA RAZÓN
Es muy posible que esta anécdota ya la tengan oída. Unas veces la protagoniza “El Gallo” y otras “Guerrita”, ya saben como es esto de que me dijeron que uno me había dicho, pero ni uno ni otro es su padre. La “cosa”, de verdad, la cuenta Pedro Salinas en el epígrafe de su ensayo “La gran cabeza de turco” y el protagonista no es otro que el gran “Lagartijo” quien un día, al conocer a un histólogo madrileño y enterarse de que el hombre era un eminente estudioso de los tejidos orgánicos no pudo resistir la tentación de preguntar: “¿Y ezo, qué é?” y tras oír la contestación, quedarse mirando a su amigo y decirle: “Ná, ná, don Fernando, que azí ez er mundo. ¡Hay gente pa tó!” Y “Lagartijo” tristemente llevaba razón. Hace exactamente un mes, el jueves catorce de agosto para más señas, la deuda pública de España superó oficialmente el billón de euros (no les pongo la cifra en pesetas, porque no me cabe en la columna). No era un evento para celebrar, pero el Gobierno sí que lo hizo. En esta fecha el Gobierno, y del dinero que no tenía, decidió repartir un total de setenta millones de euros (unos doce mil millones de pesetas de nada) en subvenciones y ayudas públicas a sindicatos, industrias deficitarias y diversas asociaciones. Harían falta. La lista de subvenciones, la enorme lista, la publicó ese mismo jueves el BOE. Hubo dinero para UGT, para Comisiones, para USO, para ELA, para la CIG gallega, para los anarcosindicalistas de CGT, para Abertzaleen Batzordeak, para  la Patronal, para la Central Sindical Independiente y de Funcionarios, para la promoción de la lectura y las letras españolas, para “asociaciones y centros de la ciudadanía española en el exterior y retornados” y hasta para que la Entidad Pública Empresarial Red.es, adscrita al Ministerio de Industria, repartiera más de 3,2 millones de euros a Castilla La Mancha y Extremadura para fomentar "la oferta de soluciones de computación en la nube para pequeñas y medianas empresas" (cosa ésta que he de confesarles, entre la indignación y el desasosiego,  que no sé que coño puede querer decir). No quiero “malpensar”, si lo han gastado, haría falta. Al día siguiente, el viernes día 15, mi correo me trajo una carta, de ella entresaco este párrafo: “Desde ayer estoy impresionada porque vi, mientras hacía cola en la frutería, que una señora (no tan mayor como aparentaba por su ropas, creo) después de comprar unas patatas preguntó si le llegaba, con los dos euros que tenía, para comprar también un puñadito de alubia verde. Y eso se llevó, un manojito que aún me avergüenza recordar. Por si fuera poco, la clienta que me precedía, una hindú con sari rosa y un niño como de año y medio en un cochecito, tras comprar casi por señas media sandía, cuando la dependienta le dirigió el habitual "¿Algo más?" casi se disculpó con un "Poco dinero" que acompañó, como justificación, con el gesto de abrir la mano y mostrar las monedas que le quedaban aparte del euro que entregaba para pagar su compra. Tres de veinte céntimos, una de diez y alguna moneda de cobre, pero al ver que la vendedora le devolvía otra de veinte céntimos, preguntó esperanzada si le llegaba para dos peras, que la chica, casi con alivio, se apresuró a servirle muy amablemente. ¡Qué tiempos!” Lamentablemente en este caso no puedo repetir eso de “Si lo han gastado, haría falta” y no puedo repetirlo  porque aquí hay alguien que no lo ha gastado aunque le hiciera falta. ¿Para cuándo el día en el que el administrador de nuestro dinero, (porque el dinero es nuestro, que conste) dejará de tirarlo cuesta abajo por el camino de lo sueños locos? ¿Para cuando el “primum vivere, deinde philosophari”, que decía el clásico? ¿Para cuándo la vergüenza? Al final, el gran “Lagartijo” llevaba razón… será que “… azí ez er mundo” y que en él “hay gente pa tó”. Tristemente. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben. No tengan miedo.
